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Hijo de Jaime Sabino y de Ana Ibáñez, nació en Carmen de Patagones (Buenos Aires), el 14 de mayo de 1885.

“De muy chico, comenzó a trabajar en una tienda de Carmen de Patagones, y luego en Bahía Blanca, en la Provincia de Buenos Aires, donde vivía, y lo hacían dormir bajo el mostrador, despertando ello la rebeldía del joven que desde muy temprana edad adhirió a las ideas del socialismo para terminar con esos ultrajes a la dignidad humana”. (1)

Efectivamente. Ingresó al PS en 1919, militando en Bahía Blanca y luego en Santa Fe, donde se afincó en 1932 con su esposa, María Le Toullee, unión de la que nació Ana Marta.

Su vida laboral adulta la inició en las Tiendas Gath & Chaves, donde pronto se le abrió una importante posibilidad de progreso en su carrera. Pero su espíritu liberal y luchador lo llevó a persistir en la lucha gremial, lo que para la empresa era inadmisible: “o trabajaba al servicio de la patronal, con todas las garantías para desarrollar una carrera ascendente porque capacidad no le faltaba, o se entregaba a la lucha gremial” (2). ANTOLÍ apostó a la lucha por la dignificación y emancipación de los trabajadores del comercio, y pronto tuvo que abandonar la empresa.

Tanto, que en el otoño del ´32, cuando arreció la lucha por el mantenimiento del sábado inglés y Gath y Chavez, y Harrods, cesantearon parte del personal y rebajaron de categorías a otros para que, “molestados en su dignidad, se retiraran de la compañía” (3), ANTOLÍ desafió a su patronal encabezando la lucha por esos derechos avasallados y por el sábado inglés, haciendo declaraciones públicas de este tenor: “Los beneficios del sábado inglés son múltiples, especialmente para la mujer, que en la actualidad representa casi la mitad del total de los empleados de comercio.

Se equivocan los que creen que sólo auspiciamos el sábado inglés para disponer de más horas para la holganza. La mujer, en especial, lo necesita para dedicarse a sus cuestiones íntimas, atención del hogar, y poder disponer después del domingo para su descanso. En cuanto al empleado varón, lo reclama para dedicarse a asuntos personales, como ser el estudio.

En cuanto a lo que se dice, de que el empleado, gozando del sábado inglés, gastaría más, resulta un tanto infantil, ya que lo que gana apenas le alcanza para vivir. En otro aspecto, el sábado inglés no es más que la antesala de la semana de cuarenta horas; aquel y ésta contribuirán grandemente a solucionar el problema de la desocupación. Todos sabemos que la maquinaria ha suplantado en gran escala al hombre, y que lo que antes se producía en 12 ó 14 horas, hoy, con el adelanto de la técnica, se produce en mucho menos tiempo; por este motivo, es necesario auspiciar la reducción de horarios de trabajo a fin de dar cabida a los que suplanta la máquina”. (4)

Jaime ANTOLÍ representó a Santa Fe en el Congreso Constitutivo de la Confederación Nacional de Empleados de Comercio celebrado el 24 de marzo de 1932, en el que integró la Comisión de Poderes. (5)

En 1937 ingresó a la Asociación de Empleados de Comercio, de Rosario, Gremio en el que fue un importante y muy reconocido dirigente, “donde se destacó por su abnegación y responsabilidad” (6): “Los acontecimientos conocidos desde 1943, lo guiaron a continuar su empeñosa tarea por la libertad, y tuvo amplia acción en el Núcleo Unión, de reconocida actividad”. (7)

La revolución del 4 de junio del ´43, que había tenido el “propósito fundamental de derrocar un gobierno de vergüenza que se había entronizado en el poder por el fraude, y que pretendía mantenerse y aún prolongarse en él por los mismos medios”, se desmadraba y disolvía por decreto a los partidos políticos, además de iniciar una serie de acciones de clara connotación fascista y persecución política, por lo que los socialistas santafesinos exhortaron “a las agrupaciones de filiación democrática, a las asociaciones obreras y estudiantiles a intensificar las tareas para la inmediata constitución de una amplia unidad democrática que facilite el retorno a la normalidad constitucional”, lo que electoralmente confluyó en la Unión Democrática, manifestación aquella que además de contar con la firma de Jaime ANTOLÍ, fue suscripta por Ceferino CAMPOS, Isidro OLIVER, José ROSSI, Froilán LUDUEÑA, Amadeo F. BIGNAMI, José BIGNAMI, Narciso A. GNOATTO, José BRAILOVSKY, Rinaldo E. LUCCHINI, Pablo F. VISCONTI, José TREVIÑO, Luis Mario LOZZIA, Alfredo ROSSI, Santiago BLANCHETTI, Emilio EYRAS, Enrique SERENELLI, y Francisco BODETTO. (8)

En 1955 fue designado interventor de la Asociación Empleados de Comercio, cargo desde el cual “mejoró los servicios administrativos, gremiales y de asistencia” (9), y “sin tomar medidas dictatoriales o inconsultas, supo demostrar una gran capacidad organizativa y dirigir al personal por la senda del trabajo responsable, granjeándose la simpatía y el respeto de todos”. (10)

En ese cargo, y de acuerdo con las comprobaciones obtenidas, los “ex interventores peronistas-nacionalistas en la Asociación Empleados de Comercio”, habían cometido una serie de irregularidades con la caja del gremio, lo que venía “a confirmar todo lo denunciado por el Núcleo Unión Empleados de Comercio, sobre la actuación de los elementos que no representaban al gremio y eran adictos al régimen depuesto”. (11)

Ante ello, convocó a los empleados de comercio para que personalmente comprobaran “en los distintos libros de la Entidad las irregularidades y malversaciones cometidas por las últimas comisiones directivas”, como asimismo debatieran “el anteproyecto de estabilidad para los empleados y obreros del comercio e industria” (12), en una amplia y democrática participación de los trabajadores en el destino de sus intereses y derechos.

Esa amplitud democrática y su irrefutable transparencia de conducta en la conducción del gremio, le valió la dura oposición de elementos recalcitrantes embanderados con el régimen depuesto.

El 29 de septiembre del ´56 convocó a elecciones para regularizar el gremio, venciendo el Núcleo Unión con más del 55%: “El compañero Jaime ANTOLÍ, el digno interventor que terminó su mandato, cuando fue requerido para que hablara, expresó que los empleados de comercio de Rosario habían dado un ejemplo a todos los mercantiles de la República, y exhortó a la unidad gremial para la recuperación sindical, dentro de la libertad y la democracia”. (13)

El 1º de julio del ´57, cumplió el centenario la Asociación Española de Socorros Mutuos, de Rosario, teniendo el honor Jaime ANTOLÍ, de presidirla: a su Comisión Directiva había ingresado en 1947, ocupando diversos cargos, hasta llegar a la presidencia en 1955.

En la vida interna partidaria, ANTOLÍ integró diversas Comisiones Administrativas de los Centros Socialistas de Rosario; los representó ante Congresos Provinciales y Nacionales, y fue miembro de la Junta Ejecutiva de la Federación Socialista Santafesina, “cargos que ejerció con eficacia”. (14)
Asimismo asumió la responsabilidad de representar al Partido como candidato a concejal de Rosario, legislador provincial y nacional, y como elector de gobernador, para las elecciones del ´49 cuando el PS llevó la fórmula LUCCHINI-ITTIG.

Falleció en Rosario, el 16 de diciembre de 1967, y en nombre del PSD, despidió sus restos José Armando BUSTAMANTE URQUIZA, quien expresó que ANTOLÍ “era el compañero que estaba en todos los momentos, era el eterno joven para todas las alternativas, era la voz prudente y la presencia honrada en la dirección sindical”. (15)

Rubén GHIOLDI lo hizo en nombre de la Asociación Empleados de Comercio: “Otro sindicalista auténtico y de gran valor, pierde el gremialismo libre y democrático, pérdida que se hace más sensible, porque el movimiento obrero, parte integrante de la gran crisis que envuelve al país, es hoy cuando más necesita de la honestidad, decencia, desinterés y abnegación de sus dirigentes sindicales. ANTOLÍ era uno de ellos. Tenía un concepto claro de la función del sindicato, de las tareas que era necesario realizar, pero sabía también que el camino a recorrer está lleno de escollos y exige sacrificio, desprendimiento y abnegación. Y no se amilanó. Desde que se incorporó a las actividades  de empleados de comercio, militó siempre con responsabilidad y seriedad. Le tocó vivir momentos difíciles y se mantuvo en la lucha. Cuando cae el gobierno dictatorial de 1955, y se lo designa Interventor de la Asociación de Empleados de Comercio, se rodeó de un núcleo de capaces activistas y desarrolló una labor digna de encomio. Reorganizó, saneó y adecentó, demostró dónde conduce el gremialismo bien entendido.

Fue hombre de ideas y principios, y ellos formaron el eje y centro de su existencia.

En el campo político, en el campo gremial, en todo lugar donde lo llevaron sus inquietudes, se mantuvo consecuente, sin claudicaciones, sin traicionarse no traicionar, fiel a sus ideas, fiel a sus principios. Hermosa lección que debemos recoger. Quien es capaz de dejar estas enseñanzas no muere del todo”. (16)
En su nota necrológica, el órgano de la Asociación Empleados de Comercio que dirigía Rubén GHIOLDI, expresó que ANTOLÍ “alternaba su trabajo para mantener su hogar, con una intensa actividad sindical que, como la mayor parte de los militantes obreros de aquellos tiempos, se brindaba sin retribución alguna, robándole horas al descanso.

Por su parte, La Capital manifestó que a ANTOLÍ “le correspondió una extensa y provechosa actividad sindical, en la rama del comercio ... Era amable y cordial, y por ello disfrutaba de bien ganados afectos en las esferas gremiales, y en las de sus relaciones”. (17)
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